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E 
L 18 de abril de 1861, cuatro días después de que la guarni- 
ción unionista de Fuerte Sumter hubiese capitulado ante el 
bombardeo de las baterías de los recién creados Estados Confe- 

derados de Norteamérica, la Convención del estado de Virginia, uno 
de los estados esclavistas que no habían seguido a los siete primeros 
estados secesionados de los Estados Unidos, declaraba también su sece- 
sión de la Federación al no estar de acuerdo con la llamada de Lincoln 
para reclutar tropas destinadas a someter a los estados del sur decla- 
rados «en rebeldía». 

El gobernador del Estado había ordenado la concentración de las mili- 
cias en la capital, Richmond: una de las fuerzas que acuden a su llamada 
es el Cuerpo de Cadetes del Virginia Military Institute, de Lexington, 
al frente del cual se encontraba un oficial de mediana estatura, largas 
piernas, grandes manos y pies. Una negra barba cubría su mentón y 
con la gorra tapaba su noble frente y oscurecía sus ojos dándole un aspecto 
misterioso; marchaba levemente tieso al frente de los jóvenes cadetes 
del Instituto vistiendo un uniforme del que destacaban sus insignias de 
mayor. Era el futuro héroe de la Confederación. Thomas Jonathan 
Jackson, más reconocido como «Stonewall» Jackson. 

Este extraño personaje, hoy conocido como uno de los mayores 
tácticos nacidos en suelo norteamericano, era en aquellos días un perfecto 
desconocido para la casi totalidad de sus compatriotas de tal forma que, 
cuando su nombre fue citado en la Convención para recibir una comi- 
sión dentro de las fuerzas del estado de Virginia, uno de los miembros 
de la misma preguntó: ¿Quién es ese mayor Jackson? 
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LOS ORIGENES DE UNA LEYENDA 

Thomas Jackson nació en Clarksburg, en el actual estado de Virginia 
occidental, que por aquel entonces, formaba un solo estado con el resto 
de Virginia l, el 21 de enero de 1824. Su bisabuelo, John Jackson, 
llego a América en 1748 y se instaló finalmente en el oeste de Virginia. 
Thomas Jackson fue el segundo hijo varón y el tercero de cuatro hi.jos 
de Jonathan Jackson, un abogado casado con Julia Beckwith Neale. Sus 
padres murieron en la pobreza mientras Thomas era todavía un niño; 
fue recogido y criado por su tío, Cummins E. Jackson, quien le añadió 
el nombre de Jonathan y le hizo un ferviente presbiteriano. 

Al igual que otros muchachos de familia pobre, entra en la Academia 
Militar de West Point en julio de 1842. Dada su limitada educación ante- 
rior, tuvo que esforzarse en sus estudios para poder aprobar el examen 
de ingreso y, ya en la Academia, se dedicó por entero a ellos de forma 
que, años más tarde, confesó no recordar haberse hallado con una mujer 
soltera durante su época de estudiante. Se graduó en 1846, el 17P de 
una clase de 59 entre los que se encontraba un futuro contrincante en 
la guerra civil, George B. McClellan, y un compañero de armas en el 
ejército de la Confederación, A. P. Hill. 

Fue enviado inmediatamente a la guerra de México distinguiéndose 
en los combates de Veracruz, Cerro Gordo y Chapultepec y ascendiendo 
a mayor a los ocho meses de su graduación, un tiempo muy breve, y 
con una felicitación pública del general Scott. Después de la guerra 
regresó a los EE.UU. donde sirvió brevemente como mayor del 1 P de 
US. Artillery en Fort Columbus (1848), y Fort Hamilton (1849-5 l), 
en Nueva York. 

En 1851 es enviado a Florida, pero acepta un puesto en el Virginia 
Military Institute de Lexington (Virginia), el segundo centro de forma- 
ción militar más importante de los EE.UU. en aquel tiempo tras West 
Point, como profesor de Filosofía Natural y de Tácticas de Artillería, 
por lo que abandona el Ejército el 29 de febrero de 1852. Para ocupar 
este puesto fue recomendado por el entonces coronel Robert E. Lee a 
quien Jackson había conocido durante la campaña mexicana. 

r Uno de los aspectos más curiosos de la guerra de Secesión es que al acabar la 
misma con la derrota de la Confederación, el único estado que permaneció secesionado, 
y  aún lo sigue estando, es la Virginia occidental, separada del resto del estado de Virginia 
cn 1861 por la convención de Wheeling, formada por los partidarios del mantenimiento 
de Virginia en la Unión, partidarios que eran mayoritarios en la parte occidental de 
Virginia. 



General en Jefe. Ingenieros. Artillería. Cadetes. (1858-1861). 
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Jackson no fue un profesor particularmente exitoso en el V.M.I. y 
se convirtió en blanco de las bromas de los cadetes, que le apodaron 
Tom «el necio-l>. Sin embargo, allí conoció la época más feliz de su vida: 
uno de sus mayores entretenimientos era charlar de teología con los 
«ministros~ presbiterianos. El mayor fruto que sacó de esas charlas fueron 
sus dos matrimonios: primero se casó con Eleanor Luntun, que murió 
a finales de 1854, y después, el 16 de julio de 1857, con Mary Anne 
Morrison. Las dos eran hijas de «ministros» presbiterianos. Sus etapas 
vacacionales solía pasarlas en el norte, excepto en 1856, en que realizó 
un viaje de cinco meses por Europa. 

Antes de la guerra no participó en asuntos públicos: sólo mandó el 
Cuerpo de Cadetes del V.M.I. en el ahorcamiento de John Brown*. 
Políticamente era demócrata y poseía algunos esclavos : Slaugter , en su 
épica biografía novelada de Jackson y de la brigada con la que se cubrió 
de gloria en el primer Bu11 Run, nos muestra a un Jackson ferviente 
esclavista, que justifica la esclavitud con citas biblicas. 

«STONEWALL»: NACE LA LEYENDA 

Ante los rumores de una guerra, deploraba que ésta pudiera estallar 
ya que la consideraba una «suma de todos los diablos». Pero al produ- 
cirse la secesión de Virginia, tras el bombardeo de Fuerte Sumter, siguió, 
al igual que la mayoría de los virginianos3, el destino de su Estado. 
Como hemos visto, marchó al frente de los cadetes del V.M .I. a Rich- 
mond donde fue ascendido a coronel del estado de Virginia y, aunque 
se le ofreció un puesto en el Cuerpo de Ingenieros, Jackson consigue 

* John Brown fue un fanático abolicionista que en 1859 asaltó el arsenal de Harper’s 
Ferry (Virginia) con la esperanza de que su acción provocaría el levantamiento de los esclavos 
que acudirían a dicho arsenal para poder armarse. Los esclavos no se levantaron y  Brown 
fue capturado por una fuerza de la milicia de Virginia, mandada por Robert E. Lee. Poste- 
riormente fue juzgado y  condenado a morir en la horca. 

3 La mayor parte de los militares de origen virginiano abandonaron el Ejército de 
los Estados Unidos y  se unieron a la Confederación siguiendo el parecer de que debían 
estar antes por su estado que no por la Unión. Pero hubo unos pocos virginianos que alte- 
raron sus preferencias y  permanecieron leales a la Unión como W. Scott, Comandante 
en Jefe dc los Ejércitos de la Unión al comenzar la guerra y  diseñador de la «táctica de 
Za anaconda» (estrangulación económica del sur mediante el bloqueo) que acabó con la 
Confederación, y  George H. Thomas, que derrotó a los confederados en Mill’s Spring 
y  Nashville. 
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persuadir a las autoridades de SU Estado para que le envfcn a Harper’s Ferry, 
el único gran arsenal que tuvo en sus manos la Confederación, que había 
sido tomado POCOS días antes por fuerzas de la milicia de Virginia. 

En Harper’s Ferry demostró su gran eficiencia: corto la línea de ferro- 
carril Baltimore & Ohio y capturó gran número de máquinas y vagones 
de ferrocarril, parte de los cuales fueron trasladados a otras líneas para 
servir durante la guerra. Cuando Virginia entró a formar parte de la 
Confederación, fue reconocido su grado de coronel del Ejército de los 
Estados Confederados. Pero sus esperanzas de ser nombrado coman- 
dante del recién creado Distrito del Valle se vieron frustradas al ser 
nombrado para dicho cargo el general Joseph E. Johnston. De todas 
formas, su nuevo comandante le concedió el mando de todas las tropas 
virginianas del Valle: con estos soldados Jackson organizó la 1 ? brigada 
del ejército del Shenandoha, unidad destinada a cubrirse de gloria durante 
los cuatro años de sangrienta contienda civi14. 

Cuando a mediados de mayo de 1861, el general nordista Patterson 
atravesó el Potomac para desalojar a Johnston del Valle, .el coronel 
Jackson, al frente de la 1 !’ brigada, cubre la retirada de los sudistas desde 
Harper’s Ferry hasta Winchester. Unos días después, tras realizar con 
su brigada un «raid» sobre el ferrocarril Baltimore & Ohio para destruir 
unas locomotoras que habían quedado bloqueadas, espera el ataque de 
las avanzadillas del ejército nordista de Patterson, que ha vuelto a cruzar 
el Potomac para perseguirle. Jackson tiende una emboscada a los desta- 
camentos de caballería federal en Falling Waters, el 2 de julio, y los 
pone en fuga. Poco después, en Haine’s Farm, al frente de 380 hombres 
y un cañón, rechaza durante tres horas un intento de envolvimiento de 
los nordistas. Estos dos combates permiten a la la brigada y al resto 
del ejército del Shenandoha, que les espera en Darkersville, retirarse 
hacia Winchester. Patterson, cauteloso como siempre, avanza hasta 
Martinsburg pero no pasa de allí. 

La escaramuza de Falling Waters se convierte en su primera victoria, por 
la que es ascendido ese mismo día, aunque con fecha del 17 de junio de 1861, 
a brigadier general y nombrado comandante de la 1 ? brigada de las fuerzas 
de Johnston. Al frente de ésta participa en la primera batalla del Bu11 Run 
(o primera batalla de Manassas, según la terminología confederada)5. 

4 La 1: brigada del ejército del Shenandoha, creada por Jackson en Harper’s Ferry, 
estaba formada por soldados voluntarios procedentes de todo el valle del Shenandoha. Estaba 
organizada en cinco regimientos, todos ellos de infantería de Virginia: 2P, 4P, 5P, 27P y  33P 

5 Para denominar las batallas nordistas y  sudistas empleaban reglas distintas: los del 
norte llamaban a las batallas como la corriente fluvial más cercana mientras que sus contrin- 
cantes las bautizaban con el nombre de la localidad más próxima. 
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En esta batalla, el primer gran combate de la contienda civil nortea- 
mericana, se destaca con su brigada al detener el ataque de flanco de 
los nordistas, que amenazaba con destruir por completo a las fuerzas 
de Beauregard y Johnston. En esta batalla recibe el apodo por el que 
es conocido, «Stonewall», cuyo origen se halla en una frase pronun- 
ciada por el brigadier general confederado Bernard Bee quien, tras 
intentar detener con su brigada el ataque de los nordistas al ala izquierda 
confederada, se retira con sus hombres en desbandada hasta que ve a 
Jackson con su brigada situados en la cima de una colina donde espe- 
raba la llegada de los nordistas. Fue entonces cuando Bee, dirigiéndose 
a sus hombres, dijo: «iMirad! Allí estú Jackson jifirme como un muro 
de piedra (stonewall en inglés). Reunámonos detrás de él». La frase, 
recogida por el «Charleston Mercuryx> de Richmond, en su ejemplar del 
25 de julio de 1861, se refería a toda la brigada de Jackson pero el apodo 
le quedó al general. A partir de ese momento, Jackson pasó a ser más 
conocido por su nuevo apodo que por su nombre, y la brigada que él 
había organizado, la la del ejército del Shenandoha, pasó a ser cono- 
cida como la «Brigada Stonewall». 

LA CAMPAÑA DEL VALLE 

Por su brillante actuación en esta batalla, Jackson fue ascendido a 
mayor general el 7 de octubre de 1861 y destinado, el 5 de noviembre 
de ese mismo año, al mando del distrito del valle del Shenandoha. 
Emocionantes fueron sus palabras de despedida a la brigada que mandara 
en Manassas. 

«En el ejército del Shenandoha ,fi&eis la IL1 brigada! En el ejér- 
cito del Potomac @isteis la 19 brigada! En el Segundo Cuerpo de ejér- 
cito isois la In brigada! Sois la IP brigada en el corazón de vuestro 
general. Y espero que en el futuro, por vuestras acciones, paséis a la 
posteridad como la I? brigada de nuestra Segunda Guerra de Indepen- 
dencia. iAdiós!6. 

Pero la separación del general y su 1 ? brigada no iba a ser muy larga. 
Al llegar al Valle se encontró que las fuerzas allí estacionadas, tras la 
partida de Johnston hacia Manassas, se reducían a unos pocos regimientos 
de milicias, indisciplinados, poco entrenados y que no se consideraban 

6 SLAUGHTER, Frank C.: La brigada Stonewall, p. 215. 
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obligados a combatir fuera de sus tierras de origen. La elección de 
Jackson para el mando en el Valle fue exigida por los habitantes del 
mismo; además, Jackson conocía el territorio a la perfección lo que le 
iba a permitir su famosa y exitosa campaña del Valle. 

Ante la situación de las fuerzas del Valle, pidió el traslado al mismo 
de su 1: brigada con el fin de reforzar las escasas fuerzas que, poco 
a poco, Jackson fue disciplinando y convirtiendo en una fuerza de 
combate de unos 9.000 hombres, que recibió el hombre de &“ército 
del Shenandoha». Para probarla, realizó un «raid» en pleno invierno 
(enero 1862), contra la ciudad de Romney , el cual se saldó con un fracaso. 
A éste siguió una controversia con el brigadier general W. W. Loring, 
quien fue dejado en Romney para proteger la zona pero que, al consi- 
derarse discriminado por este destino por entender que era para que no 
pudiera destacar con sus fuerzas, escribió al secretario de Guerra, Judah 
P. Benjamin, el cual ordenó a Jackson hacer volver a Loring a 
Winchester, abandonando Romney . Jackson obedeció, hizo volver a 
Loring y presentó su dimisión al considerar que ya no gozaba de la 
confianza del Gobierno puesto que sus órdenes eran discutidas. Pero 
Jackson se equivocaba; gozaba de toda la confianza del Gobierno, que 
no se podía permitir el lujo de prescindir de su general más famoso, 
sobre todo cuando la amenaza de dos ejércitos de la Unión se cernía 
sobre el Valle. La controversia se saldó con el traslado de Loring al 
distrito del suroeste de Virginia. 

Entre el 8 y 9 de marzo, Johnston, que estaba al frente de las fuerzas 
en el distrito del norte de Virginia, abandonó sus posiciones en Manassas 
y se retiró a la línea de Rappahannock, lo que forzó a Jackson a aban- 
donar Winchester el ll de marzo y retirarse hacia el sur. Esta retirada 
marca el inicio de las operaciones en el Valle que conocemos como la 
«Campaña del Valle del Shenandohas, la mejor muestra de la gran capa- 
cidad táctica de Jackson; en ella derrotó, en cinco sucesivas batallas, 
a los ejércitos de la Unión de los generales Banks, Fremont y Shields, 
que le superaban en una proporción numérica de casi 3 a 1. Las fuerzas 
a su mando fueron conocidas como «la caballería de a pie de Ja&som, 
por la rapidez de sus movimientos. 

La primera acción de la campaña fue desafortunada: Jackson se reti- 
raba valle arriba, perseguido por las fuerzas de Banks. Por una infor- 
mación que le llega, tiene noticia de que las fuerzas nordistas que le 
siguen se han dividido al ir parte de las mismas a reforzar al general 
McDowell, que avanza desde Washington hacia Richmond para unirse 
a las tropas del general McClellan, el antiguo compañero de Jackson 

en West Point, que con el mismo objetivo, avanza desde Fuerte Monroe, 
por la península originada por los ríos James y Rappahannock, en Vir- 
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ginia. Jackson decide atacar a las fuerzas nordistas que quedan en eI 
Valle, creyéndolas muy reducidas. El ataque se produce en Kernstown 
y da lugar a la batalla del mismo nombre (23-JJJ) que se salda con La 
derrota de Jackson, el cual, a dura penas, logra sacar a sus fuerzas del 
cerco de los nordistas. 

Esta derrota, unida al fracasado «raid>> de Romney, destroza toda 
la fama alcanzada en el Bu11 Run: Jackson se retira con sus hombres 
hacia el sur, convencido de su derrota. Tácticamente Kernstown fue una 
derrota de los confederados: sin embargo, estratégicamente, resultó una 
victoria puesto que Lincoln y su secretario de Guerra, Stanton, teme- 
rosos de un ataque contra la capital desde el valle del Shenandoha, orde- 
naron la detención de McDowell en su avance contra Richmond y 
desviaron fuerzas en apoyo de los ejércitos de la Unión en el Valle, sacán- 
dolas de los refuerzos destinados a McClellan en la península. Así pues, 
el valle del Shenandoha y no la península, pasó a ser el centro de aten- 
ción de Lincoln y Stanton, que dirigían las operaciones militares desde _ 
Washington. 

La campaña del Valle fue planeada por Jackson junto con el general 
Lee, por entonces asesor militar del presidente Davis. Ambos generales, 
al ver el pánico producido en Washington ante la posibilidad de un ataque 
sudista desde el Valle contra la capital de la Unión, decidieron aumentar 
este temor para que Lincoln desviara hacia el Valle más fuerzas de las 
destinadas a McClellan. 

Jackson, que se había retirado al Elk Run Valley, al este de Harri- 
sonburg, llamó a Ewell para que se reuniera con él desde su posi- 
ción en Culpeper y juntos enfrentarse a las fuerzas de la Unión que 
avanzaban contra él. Estas eran las tropas de Banks, que ascendían 
el Valle desde el Potomac, y las del general Fremont, que avan- 
zaban sobre Stauton desde Romney, para coger a Jackson por la reta- 
guardia. 

Jackson decidió atacar primero a Fremont y, sin esperar la llegada 
de Ewell, se dirigió al sur, tomó el ferrocarril y se trasladó a Stauton 
y, desde allí, avanzó a marchas forzadas hasta la localidad de McDo- 
well; en un sólo día recorrió 30 millas. Fue atacado el 8 de marzo por 
las vanguardias de Fremont, a las que rechazó y persiguió hasta Franklin, 
donde se encontraba el grueso del confiado y disgregado ejército de 
Fremont . 

Consumada la victoria en McDowell, Johnston, que mandaba las 
fuerzas sudistas que defendían Richmond frente a McClellan, al saber 
que Banks se encontraba atrincherado en Strasburg, quiso que Jackson 
se dirigiera, con una parte de su fuerza, hacia Richmond y participara 
en ia defensa de la capital de la Confederación. Jackson se opuso a ello, 
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con el apoyo de Lee, por lo que pudo continuar su campaña y conseguir 
las victorias de Front Roya1 (23-V) y l? batalla de Winchester (25-V) 
sobre el ejército de Banks: tras expulsar a los nordistas al otro lado del 
Potomac, reconquistó Harper’s Ferry. 

Lincoln, tal como habían supuesto Lee y Jackson, al tener noticia 
de la victoriosa campaña del general sudista en el Valle, ordenó a McDo- 
well, que se encontraba en Fredericksburg, detener su avance hacia el 
sur y le ordenó enviar a la división de Shields7, junto a otras fuerzas 
de su propio Cuerpo de Ejército, al Valle para reunirse en Strasburg 
con las tropas de Fremont, que avanzaban desde el oeste hacia la misma 
ciudad. Si se producía el enlace de ambas fuerzas de la Unión, Jackson 
podía quedar aislado en Harper’s Ferry, con Banks al norte y Shields 
y Fremont, al sur. 

Jackson consiguió evitar el cerco cuando ya las vanguardias unio- 
nistas entraban en Strasburg, y se dirigió de nuevo hacia el sur, ascen- 
diendo el Valle. A su paso iba destruyendo todos los puentes que cruzaban 
el Shenandoha por lo que obligó a las fuerzas de Fremont y Shields a 
avanzar separadamente. Jackson pretendía aprovechar esta separación 
entre las tres fuerzas que le perseguían (Banks marchaba tras Shields 
y Fremont) para derrotarlas y aniquilarlas en sendas batallas, primero 
a Shields y después a Fremont; pero el rápido avance de este último le 
obligó a cambiar de planes: decidió detener en primer lugar a Fremont, 
cruzar rápidamente el río por el puente de Port Republic, derrotar a Shields 
y regresar a la orilla oeste para concluir la aniquilación de Fremont. 

El 9 de junio Ewell detuvo el avance de Fremont en Cross Key. Tal 
como había planeado Jackson se trasladó con parte de sus fuerzas a la 
orilla este y, al día siguiente, derrotó a las avanzadillas de Shields en 
la batalla de Port Republic. La parte final del plan, la destrucción de 
las fuerzas de Fremont, no pudo llevarse a cabo por verse obligado 
Jackson a destruir el puente de Port Republic para evitar que Fremont 
pudiera atacarle por la retaguardia. De todos modos, la derrota de Shields 
puso en fuga a las fuerzas de éste y de Fremont, que se retiraron hacia 
el norte para reunirse con las fuerzas de Banks. La retirada de ambos 
puso fin a las acciones en el Valle. 

Para algunos críticos, esta campaña es la más remarcable de Jackson 
por el juego de la ciencia estratégica empleada, basada en el coraje y 
en la correcta anticipación a los planes enemigos, con rápidas marchas 
y juiciosa disposición de una fuerza inferior. Fue una demostración de 

7 Shields se había separado de Banks el 12-V y  había partido, vía Front Royal, hacia 
Frcdcricksburg para unirse al Primer Cuerpo del ejército del general McDowell. 
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sus principios tácticos «engañar y sorprender al enemigo y después 
atacarle allí donde él menos espera», aprendidos de Napoleón, al 
que había estudiado con detenimiento. De hecho, en todas sus cam- 
pañas, llevaba dos libros: la Biblia y las Máximas de Guerra de 
Napoleón 8. 

LA SOMBRA DE LOS «7 DIAS» 

Mientras tanto, frente a Richmond, Johnston había resultado herido 
en Five Forks. El general Lee le había sustituido al frente de las fuerzas 
confederadas en la zona: su primer plan fue reforzar a Jackson con tropas 
de Georgia y las Carolinas, penetrar en Pensilvania para asustar al 
gobierno de Washington y obligarle a retirar sus fuerzas en la penín- 
sula. Sin embargo aplicó el segundo plan consistente en un rápido tras- 
lado de las fuerzas de Jackson a Richmond para asaltar el flanco derecho 
de McClellan que, tras la retirada de McDowell, había quedado al descu- 
bierto. Para asustar a los nordistas que aún se mantenían en el Valle, 
Lee envió a Jackson la brigada de Lawton desde Georgia y ocho regi- 
mientos de Whiting (ejército del norte de Virginia), entre el 8 y el ll 
de junio. El traslado se hizo lo más al descubierto posible para que fuera 
detectado por los espías nordistas. Tal como esperaban los nordistas, 
al saber que Jackson estaba siendo reforzado, supusieron que iba a 
avanzar sobre Washington y se retiraron hacia la capital para defenderla. 
Tras ello, Jackson se dirigió hacia Richmond para participar en la que 
iba a ser conocida como Butalla de los 7 días. 

El 23 de junio, Jackson llega a Frederick’s Hall. El estado del nuevo 
héroe de la Confederación era de gran debilidad física y falta de sueño, 
lo que, unido al desconocimiento del terreno, iba a hacerle fracasar en 
la batalla. Su marcha del 26 fue demorada al perderse en los numerosos 
caminos que las fuerzas de McClellan habían abierto en el bosque; el 
retraso que ello produjo le impidió cumplir los planes de Lee para 
envolver a los federales por el Beaver Dam Creek lo que supuso el fracaso 
del asalto de D. H. Hill contra las tropas de F. J. Porter (26-VI). En 
los días siguientes siguió fallando al avanzar con lentitud en las batallas 
de Gaine’s Mill (27-VI). Savage Station (29-VI) y Frayser’s Farm 
(30-VI). 

* ALINGTON, A. F.: Histoire de la Guerre de Secesion, p. 73. Uno dc los califica- 
tivos con 10s que fue más ensalzado por el pueblo sureño fue el de «Na&&z del Sur>>. 
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Fuller;en su Batallas Decisivas del Mundo Occidental, se muestra 
muy crítico con la actuación de Jackson en la Batalla de los 7 días y 
achaca los retrasos de Jackson, medio en broma medio cn serio, a su 
fanática observancia del descanso dominical cuando dice: 

«. . . Si bien la fanática observancia del domingo por parte de Jackson 
pudo ser la responsable de su inacción los dias 22 y 29 de junio, dicho 
motivo no resulta válido para el día 30, que era lunes, a menos de que 
estuviera compensando algún domingo previamente perdido» 9. 

Asimov da otra versión aún más dura cuando apunta: 
«Nadie sabe porqué estuvo tan lento en esa ocasión y en los días 

siguientes. Quizás sus esfuerzos en el Valle del Shenandoha lo habían 
agotado por un tiempo o, como era un hipocondríaco sumamente neuró- 
tico, tal vez pensó que estaba enfermo y se quedó absorbido por sus 
síntomas en el curso de esta campaña» Io. 

Lo cierto es que, en general, fallaron todos los comandantes de Lee 
y aunque los retrasos en los avances de Jackson son incomprensibles 
para la mayoría de los autores, su fama por la reciente campaña del Valle 
hizo que las mayores críticas recayeran sobre él. Pero eso no le hizo 
perder a Lee, acostumbrado como estaba a los cambios de. carácter de 
Jackson ll, su confianza en él y, tras la batalla, le dio el mando de uno 
de los dos Cuerpos de Ejército que se crearon con la reorganización 
del ejército del norte de Virginia. Jackson correspondía a la confianza 
que Lee tenía puesta en él y decía de su Comandante en Jefe: &s el 
único hombre al que yo seguiría con los ojos cerrados». 

9 FULLER, J. F. C.: Butullas decisivas del Mundo Occidental, p. 54. El fervor reli- 
gioso de Jackson le hacía respetar de tal forma el domingo que ni siquiera escribía cartas 
de modo que no agobiara al servicio de correos el domingo. Ese día lo dedicaba a la oración, 
en la que participaban todas sus tropas, a las que inculcó su fervor y  su forma de vida, 
prohibiendo a sus hombres beber, jugar o blasfemar. 

ro ASIMOV, Isaac: Los Estados Unidos desde 1816 hasta la Guerra Civil, p, 280. La 
idea de un cierto grado de demencia dc Jackson es mantenida por algunos autores: algunos 
de los que le conocieron estaban convencidos de ello, como su lugarteniente de confianza, 
Ewell, que estaba convencido de la locura de su comandante y  solía decir de él: «Yo nunca 
veía a uno de los correos de Jackson aproximarse sin la probabilidad de una orden de asalto 
al Polo Norte». 

l1 Lee dijo de su lugarteniente: «Un hombre que es un contraste completo pues un 
día parece un diácono presbiteriano y, al día siguiente, la reencarnacicín de Josué. Vive 
con el Nuevo Testamento y  combate con el Viejo». 
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LA 2P BA TALLA DEL BULL RUN: «STONEWALL» 
BRILLA OTRA VEZ 

El 13 de julio Jackson fue destacado con,24.000 hombres hacia 
Gordonsville para enfrentarse al ejército nordista de Virginia, formado 
con las tropas derrotadas por Jackson en el Valle y con nuevos refuerzos, 
puestos todos ellos bajo el mando del general Pope, que avanzaban sobre 
Richmond desde el Potomac. Lee se quedó con el resto de las tropas 
frente a McClellan. El 9 de agosto Jackson choca con Pope en Cedar 
Mountain: los sudistas retroceden ante el empuje de los soldados de Pope 
pero la llegada de Hill deja estabilizado el frente y queda el combate 
en <<tablas». Nueve días más tarde, tras el inicio de la retirada de McCle- 
llan por vía marítima hacia Washington, para reunirse con Pope, tal como 
le ordenó Lincoln, Lee se reune con Jackson y planean derrotar a Pope 
antes de que las tropas del ejército del Potomac puedan reunirse con 
él. Sin embargo, la primera ofensiva planeada no se lleva a cabo por 
una serie de contratiempos. 

El fracaso no les desanima y, gracias a las informaciones que les trae 
la audaz caballería sudista, dirigida por el galante general J. E. B. Stuart, 
el 24 de agosto, Lee y Jackson trazan un nuevo y audaz plan: Jackson, 
con su Cuerpo de Ejército se dirige hacia el Valle; antes de llegar al 
mismo, gira hacia el norte, atraviesa el Thoroughfare Gap y toma 
Manassas Juction, donde captura el principal depósito de Pope y corta 
así sus comunicaciones con Washington. En ésta, su más famosa marcha, 
Jackson cubre cincuenta y una millas en dos días con 20.000 hombres. 

El 27 de agosto destruye la base enemiga y se retira a Groveton, 
seis millas al noroeste de Manassas: allí soporta el ataque de Pope, y 
resiste hasta la llegada de Lee con el Cuerpo de Ejército de Longstreet 
que atacan de flanco a las tropas de Pope en el momento en que éstas 
están lanzando un nuevo ataque contra las exhaustas fuerzas de Jackson, 
algunas de cuyas unidades rechazan a los nordistas arrojándoles piedras 
al haberse quedado sin munición. 

Pope es puesto en fuga en la que es conocida como 2! batalla del 
Bu11 Run o 2? batalla de Manassas (30-VIII). Jackson y su «caba&ría 
de a pie» refuerzan su posición de héroes de la Confederación. Jackson, 
el desconocido profesor del V.M.I. de comienzo de la contienda, ahora 
es conocido por todos como «Oid Jack», adorado por sus soldados: su 
presencia provoca tumultos para verle allí donde va. 

Tras esta batalla, &tonewall» participó en la campana de Antietam 
en la que, por tercera vez durante la guerra, capturo el importante arsenal 
de Harper’s Ferry (15-1X) donde hizo prisioneros a los 15.000 hombres 
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que formaban las fuerzas unionistas destinadas en el Valle. En la batalla 
de Antietam (17-1X) formando el ala izquierda del ejército de Lee, resistió 
los más fuertes ataques de las tropas de la Unión durante el día. 

Tras la retirada de Lee a Virginia, Jackson es ascendido a teniente 
general el 10 de octubre de 1862, y participa en la batalla de Fredericks- 
burg (13-X11) en la que, por la mañana, rechaza el ataque de la «Gran 
División Izquierda>> del mayor general W. Franklin. El invierno de 1862 
lo pasó en Most Neck, a once millas de Fredericksburg, donde preparó 
su informe sobre las operaciones posteriores a Kernstown y realizó una 
corta visita a su mujer para conocer a su hija Julia. 

CHANCELLORSVILLE: PUNTO Y FINAL 

Pero iba a ser en 1863 cuando Jackson lograra su último y más rotundo 
éxito. El ejército de Lee, que se encontraba en Fredericksburg con sus 
fuerzas disminuidas por la partida de Longstreet con dos divisiones para 
intentar reconquistar Suffolk, al sureste de Richmond, tiene que hacer 
frente a la maniobra envolvente de los nordistas. Como en la segunda 
batalla de Bull Run, Lee divide a su ejército: deja a Early en Frederick- 
sburg con 10.000 hombres frente a las fuerzas de Sedgwich, mientras 
él, junto con Jackson, se dirige a enfrentarse al grueso de las tropas de 
la Unión, las cuales, mandadas por el general Hoocker, les superaban 
en una proporción de dos a uno (sin contar con las tropas de Sedgwich). 

En Chancellorsville Court House, la noche del 1 al 2 de mayo, Lee 
y Jackson deciden volver a dividir sus escasas fuerzas, incumpliendo 
la más sencilla norma de la táctica militar de no dividir las fuerzas frente 
a un enemigo superior, y , mientras Lee se quedaba con las dos divi- 
siones del Cuerpo de Ejército de Longstreet, que no habían acornpa- 
ñado a su comandante a Suffolk, Jackson, con su Cuerpo de Ejército, 
realiza una maniobra de flanqueo a través de los espesos bosques del 
Wilderness, el día 2. 

Esa misma tarde, a las seis, Jackson, sentado en Little Sorrel’*, 
reloj en mano, dio la orden de avanzar: los clarines resonaron en el 

r2 Hubo dos caballos durante la guerra por los que Jackson sintió una especial prefe- 
rencia: el primero fue Fancy, un pequeño alazán, que era su montura favorita desde Falling 
Waters; el otro fue Little Sorrel, un caballo castrado, pequeño y  ancho, escogido de entre un 
recambio de montura capturadas a la Unión. Little Sorrel tenía una magnífica resistencia, vivía 
de mazorcas de maíz si era necesario, y  podía pasarse sin agua como un camello. 
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bosque y sus hombres se lanzaron al ataque saliendo del bosque prece- 
didos por conejos, zorros y ciervos, que huían espantados por el grito 
de guerra de los soldados sudistas. El flanco derecho de los unio- 
nistas ocupado por el XI Cuerpo de Ejército, tomado por sorpresa, 
se unió a los animales del bosque en su huida. El avance de las tropas 
confederadas sólo fue detenido por la artillería y la oscuridad dc la 
noche. 

Durante la misma, Jackson, acompañado por sus ayudantes y una 
pequeña escolta, realizaba un reconocimiento de las líneas enemigas. 
Cuando ya se encontraba de regreso, los piquetes de un regimiento de 
Carolina del Norte les confunden con una patrulla de caballería de la 
Unión y abren fuego matando a dos de los acompañantes de Jackson 
y a él le hieren gravemente en el brazo izquierdo: dos de las balas le 
seccionaron la arteria principal. Trasladado a un hospital de campaña 
le fue amputado el brazo. 

Lee, al tener conocimiento de este hecho, comentó: <cEl ha perdido 
su brazo izquierdo, pero yo he perdido mi brazo derecho». Pero ésta 
sería la última mala noticia que le diera Jackson a Lee. El herido general 
fue trasladado a Guiney’s Station, donde fue atendido por su mujer y 
un cirujano de Richmond, «mientras todo el ejército oraba por él y el 
general Lee luchaba en oración (. . .) por la vida de Jackson 13. Parecía 
que iba a recuperarse cuando contrajo una neumonía que acabó con su 
vida el día 10 de mayo de 1863. Sus últimas palabras fueron: «Crucemos 
el río a descansar a la sombra de los árboles». Al conocer su falleci- 
miento Lee dijo: «Si yo pudiera dirigir los hechos, escogería por el bien 
de este país, estar muerto en su lugar» . l4 Pero el más remarcable de 
los elogios que Jackson recibió después de muerto, vino del mejor general 
de la Unión, U. S. Grant quien, cuando un año después descansaba en 
la misma casa en la que falleció Jackson, dijo de él: «FUe un v&iente 
soldado y un caballero cristiano». 

El cuerpo de Jackson fue colocado, la noche del 10, en el porche 
de la casa donde había fallecido, cubierto con una bandera confederada 
y rodeado de otros soldados que, como él, habían fallecido a conse- 
cuencia de las heridas sufridas en el campo de batalla de Chancellors- 
ville. Al día siguiente fue trasladado a Richmond y después a Lexington, 
donde había pasado SUS felices años de profesor del V.M.I., para ser 
enterrado. Alington recoge la leyenda según la cual una legión de ángeles, 
venidos del paraíso para recoger el alma de Jackson, no la encontraron 

13 MORRISON, S. E.: Historia del Pueblo Americano, p. 160. 

14 ALINGTON, A. F.: Ob. cit., p. 88. 
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sobre la tierra: Jackson les había tomado la retaguardia y se había ido 
al cielo antes que ellos.. . 15. 

La muerte del gran general confederado rompió la combinación Lee- 
Jackson-Stuart que tantas victorias había dado a la Confederación y que 
nunca fue derrotada. La desaparición de Jackson supuso un gran cambio 
en el Ejército del norte de Virginia pues, como declaró el mismo Lee: 
«No conozco a nadie que pueda reemplazarle». Por ello reestructuró 
sus fuerzas en tres Cuerpos de Ejército al frente de los cuales puso a 
los generales Longstreet (17 CE), Ewell (2P CE. -el de Jackson-) 
y A. P. Hill (3~ CE). Pero ninguno de los tres tenía la capacidad de 
Jackson de entender la forma de mandar de Lee, quien daba unas órdenes 
muy generales a sus comandantes para que éstos tuvieran una cierta 
libertad de actuación. Esta falta de entendimiento de Lee con sus gene- 
rales iba a verse claramente en el siguiente y decisivo encuentro de Cett- 
ysburg. Por eso, un oficial confederado que sobrevivió a la guerra, no 
dudó en asegurar que «la muerte de la Confederación del sur data de 
Chancellorsville» 16. 

A lo largo de veinte meses en que Jackson sirvió a la Confedera- 
ción, estuvo poco tiempo al frente de una fuerza independiente, el ejér- 
cito del Shenandoha, el cual nunca contó con una fuerza lo suficiente- 
mente grande para que Jackson pudiera llevar adelante planes más 
ambiciosos que la campaña del Valle. Por ello, muchos estudiosos de 
la contienda civil norteamericana se preguntan cuál podría haber sido 
el resultado de la misma si Jefferson Davis, el Presidente de la Confe- 
deración y Comandante en Jefe de los Ejércitos confederados hasta 
1865 r7, hubiera nombrado a Jackson General en Jefe de las tropas 
confederadas en el teatro occidental donde sus grandes habilidades tácticas 
podrían haberse realizado en un territorio que se adaptaba a las mismas, 
o qué hubiera ocurrido en Gettysburg si Jackson hubiera estado allí. 
Pero todo ello ya nunca podremos saberlo. 

j5 Ibídem. 
l6 LIVESEY, A.: Battles of the Great Commnnders, p. 128. 
” El 3 1 de enero de 1865 Davis nombró a Lee Comandante en Jefe cuando ya poco 

podía hacer el gran general sudista para cambiar el destino de la guerra. 
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